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Para Joaquín


Enero de 2019

1. Ágatha

L a intermitencia de la luz en el techo comenzaba a hacer que le doliera la cabeza, aunque eso no podía compararse con el dolor de estómago que sentía en esos momentos. ¿Cuándo había sido la última vez que había comido algo que no fuera un paquete de galletas o un jugo en caja de la tienda de la esquina? Podrían haber pasado días, tal vez semanas, no lo sabía con exactitud. Lo que sí sabía era que su estómago llevaba un buen rato haciendo ruidos, casi la misma cantidad de tiempo que su amigo Mat llevaba a su lado pretendiendo que no los oía.

—Tengo suficiente dinero como para comprar un sándwich de jamón y queso, pero tendríamos que compartirlo —dijo Mat luego de meter las manos en los paupérrimos bolsillos del pantalón para sacar de ellos las monedas que le habían quedado después de comprar el almuerzo.

—Compartir es mejor que nada —dijo Ágatha y extendió su mano temblorosa para alcanzar las monedas que él le ofrecía, pero justo cuando estuvo a punto de tomarlas, Mat cerró el puño y dio un paso atrás para alejarse.

—O podrías venir a comer comida de verdad a mi casa.

—No —era la respuesta que siempre le daba ante una propuesta de ese tipo, porque no podía arriesgarse a que la ingenuidad de su amigo y la amabilidad de sus padres la llevara de vuelta al lugar del que había salido.

—No va a haber nadie ahí, solo tú, yo, mis padres y mis hermanos.

—No, gracias.

—Mi mamá cocina muy bien y te lo estás perdiendo.

—Tu mamá va a poner somnífero en mi comida y tus hermanos van a arrastrarme hasta la casa de mis padres —dijo cruzándose de brazos—. No iré.

Mat soltó un suspiro y se guardó las monedas en el bolsillo una vez más. Se acomodó los lentes en el puente de la nariz y caminó hasta la puerta del minúsculo departamento-estudio que ni siquiera tenía cortinas que los protegieran del pesado sol de la tarde.

—Si vamos a vivir de esto, tal vez deberíamos plantearnos una forma alternativa de tener ingresos —comentó pasando los dedos por la pintura blanca de la pared que comenzaba a descascararse—. Sé que tus habilidades van a llevarnos a la cima pronto, pero mientras tanto, creo que no sería una mala idea buscar un trabajo de medio tiempo.

Ágatha había dejado caer la cabeza sobre su escritorio, aunque Mat no sabría determinar si era porque no quería escucharlo o porque ya simplemente no podía mantenerse erguida a causa del hambre.

—Podríamos limpiar parabrisas o pasear perros o cuidar niños — empezó a enumerar con los dedos de la mano—. O vender un riñón, eso nos haría millonarios.

La joven levantó la cabeza solo lo suficiente como para mostrar su cara de inmenso sufrimiento.

—¿Podemos discutir esto después de comer?

—Claro —respondió abriendo la puerta— ¿De queso y jamón entonces?

Preguntaba por costumbre y por educación, porque no era como si les alcanzara para comprar algo diferente.


2. Mat

A pesar de que la ciudad parecía estar pavimentada hasta el último rincón, el mundo se sentía más fresco fuera del departamento. La brisa le removió el cabello cuando salió de la tienda de la esquina y fue lo suficientemente fuerte como para hacer que la bolsa de plástico que cargaba chocara contra la pared a sus espaldas. Tenía 22 años y un futuro mucho más incierto que el del resto de sus compañeros que habían permanecido en la universidad, un futuro muchísimo más incierto que el que sus padres habían planeado para él cuando era niño.

Había pasado dos tercios de su vida creyendo que lo que sus padres querían para él era lo que él quería también, y el otro resto intentando descubrir qué era lo que quería en realidad.

A ratos exageraba, pensó dejando escapar un suspiro. Las cosas en realidad no estaban tan mal. El tiempo que había pasado en la universidad no había sido en vano: había encontrado a Ágatha en su primer año, cuando corría despavorido por los pasillos de la facultad, como si así pudiera evitar que sus compañeros de carrera, los informáticos de segundo, siguieran aventándole basura, rayándole la cara y ensuciándole la ropa de formas que hasta entonces jamás había creído posibles. Su carrera había terminado en el baño de mujeres, donde creyó que no lo encontrarían. Estaba tan alejado de todo, que nadie iba nunca ahí.

O casi nadie.

Ágatha era un año mayor que él y la primera vez que la vio estaba sentada en el piso del baño con las piernas cruzadas y la mirada clavada en las cartas que barajaba. No había forma de que no lo hubiera escuchado entrar, porque Mat respiraba con fuerza después de haber corrido por varios minutos sin parar. Sin embargo, no alzó la cabeza hasta que él habló.

—Perdón. Sé que no debería estar aquí —dijo recargándose contra la fría pared—. Intentaba esconderme.

—Sabía que vendrías —respondió ella—, las cartas me lo dijeron.

Sus ojos se cruzaron durante un par de segundos en los que ninguno de los dos dijo nada. Ágatha tenía el cabello tomado en un moño alto, rizado y un poco reseco. Sus lentes redondos sobresalían de su rostro moreno y pecoso como ventanas tras las cuales pudiera ver hasta el alma de las personas; al menos Mat lo sintió así esa vez y no pudo reprimir un escalofrío.

—¿Estás leyendo el tarot? —preguntó el muchacho— ¿no es peligroso?

—¿Por qué sería peligroso?

—No sé, ¿no se te escapan los demonios que traes del otro lado?

—A mí me parece que lo que le están haciendo a los de tu generación en el patio de la facultad es mucho más peligroso que cualquier cosa que yo pueda hacer en el baño —respondió recargando el brazo en una de sus rodillas flexionadas—. Nunca he entendido cuál es la gracia de tirarle porquerías a la gente para darles la bienvenida a la universidad.

Mat tragó saliva, de pronto avergonzado sin saber por qué.

—Además, no traes demonios con el tarot, esa es la ouija —continuó diciendo la joven— el tarot solo te da indicios de las cosas que pueden pasar.

—¿Ve el futuro? —preguntó Mat, pero eso pareció molestar a Ágatha, quien rodó los ojos y volvió a sus cartas. —No lo entenderías.

Él bajó la cabeza y suspiró cuando se encontró con su reflejo en el espejo.

—Si yo pudiera ver el futuro, no habría venido a clases hoy. Habría evitado que me hicieran todo esto —dijo estirando las pocas tiras en las que se había convertido su camisa favorita.

—Pudiste haberlo evitado —respondió Ágatha—. Solo tenías que decir que no. Nadie iba a matarte por eso.

Por muy obvio que pareciera, a Mat no se le había ocurrido. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ya no recordaba la última vez que se había negado a hacer algo que no quería hacer. Quizá aquello simplemente se debía a que jamás lo había hecho.

* * * *

El tintineo de las llaves en su bolsillo lo devolvió a la realidad. Mat había estado avanzando en piloto automático casi desde que salió del edificio y no se había percatado hasta que volvió. Recordar cosas siempre había tenido ese efecto en él.

Jamás había sido bueno haciendo que las cosas pasaran, de modo que no podía saber si la decisión de dejar su carrera atrás había sido la correcta.

—La idea de limpiar parabrisas no es del todo mala —dijo en voz alta, aunque no descartaba del todo la idea de vender un riñón. Tenía dos y con uno le bastaba.

Sacó las llaves del bolsillo e introdujo la indicada en la cerradura de la reja cuando sintió que lo llamaban desde atrás.

—¡Disculpa! —Mat se giró para ver a una joven que se abanicaba con el panfleto que sostenía en la mano derecha y se cubría los ojos del sol con la otra. No le costó nada reconocer aquellos panfletos, pues él mismo los había repartido por el centro de la ciudad el día anterior— ¿Este es el edificio de la Unión? Como no tiene número y nada escrito…

Los ojos de Mat se iluminaron y tuvo que morderse la lengua para no soltar un grito de emoción. Tal vez no era bueno haciendo que las cosas pasaran, pero definitivamente era bueno notando cuando las cosas estaban a punto de pasar. Intuición, sexto sentido o tercer ojo; fuera cual fuese la respuesta, algo en su interior le decía que estaba frente a la persona que sería el inicio de una gran oportunidad.


3. Ágatha

Q uizás el hecho de que estaba a punto de perder toda esperanza en su futuro profesional como exorcista, tarotista y psíquica la había hecho perder también la esperanza de que la puerta de su oficina se abriera para darle paso a las buenas noticias. Quizá por eso mismo pegó un salto que por poco la deja pegada en el techo cuando Mat entró a toda velocidad y golpeó la superficie de su escritorio con las manos.

—¡Llegó! —dijo, recuperando el aliento después de subir las escaleras. Su amigo nunca había sido del tipo de personas atléticas y había pocas cosas que lo hacían correr. Una de ellas era el peligro, por lo que cuando lo vio agitado y resoplando por el cansancio de subir las escaleras a toda prisa, Ágatha no pudo hacer otra cosa que asustarse.

—¿Quién llegó?

—¡Un cliente! —dijo, golpeando la mesa una vez más, con tanta emoción que sus lentes se resbalaron por su nariz hasta que tuvo que empujarlos hacia arriba con el dedo. Ágatha frunció el ceño y se detuvo a procesarlo durante un segundo. Al principio creyó que había escuchado mal, pero se dio cuenta de que no podía tratarse de otra cosa cuando Mat la tomó de la mano y la arrastró hasta la puerta donde tenía una pequeña pantalla conectada con la cámara en la entrada del edificio. La misma joven que Mat había saludado en la entrada miraba hacia la cámara y se arreglaba el cabello en el reflejo de la misma mientras que con su mano libre se cercioraba de que su cartera estuviera cerrada.

—¿No está perdida?

—¡No, es un cliente de verdad! —respondió Mat al borde del éxtasis, como si su cliente fuera el mismísimo mesías.

—¿Por qué no la hiciste pasar? —preguntó ella, sintiendo nerviosismo por primera vez. No todos los días llegaban clientes a su puerta… En realidad, nunca lo hacían y esa era la razón por la que se morían de hambre.

—Pensé que querrías prepararte, limpiar un poco y sacar el generador de niebla.

Antes de que pudiera decir una palabra más, Ágatha lo estaba empujando hacia el pasillo fuera del departamento para que fuera a buscar a aquella chica antes de que la sobreviniera un ataque de sensatez y se fuera de ahí.


4. Jade

A ratos se preguntaba si sostener la cartera con tanta fuerza y mirar constantemente a todos lados la convertiría en una turista del montón, con la diferencia de que los turistas no solían llegar a esa zona de la ciudad; no a menos que estuvieran perdidos, lo que sí era muy parecido a su estado actual. Jade desdobló el papel que llevaba en el bolsillo a riesgo de terminar rompiéndolo si lo hacía una vez más. Estaba ajado después del viaje en tren desde el pueblo de Pomeral y casi destruido después de subir y bajar a los vagones del metro. El número que tenía frente a ella, era el mismo que había encontrado en internet, pero aquel lugar no se veía nada similar a la fotografía que había visto y que la había llevado a confiar en que lo que estaba a punto de hacer podría ser una buena idea.

Había pasado un largo tiempo desde la última vez que había estado en Santiago y no esperaba que el primer lugar que visitara en la ciudad fuera aquel edificio que parecía estar a punto de caerse a pedazos.

Jade soltó un suspiro y volvió a guardar el papel. Aún estaba a tiempo de correr lejos de ahí, pensaba volviendo a mirar hacia su espalda. Lo habría hecho hace rato de no ser porque aquel chico había aparecido y prácticamente le había rogado que lo esperara solo dos minutos. Le había dicho que él la ayudaría a encontrar lo que buscaba antes de desaparecer por las escaleras del edificio a toda velocidad. La había dejado sola en la calle y con un creciente nudo en la garganta.

“No es bueno contar nuestros proyectos”, pensó suspirando por enésima vez esa tarde. “No es bueno contar los proyectos, por pequeños que estos sean, porque si los cuentas y luego fracasas, no lo hacías en silencio y en la privacidad de tu habitación vacía; era como si fracasaras frente a todo el mundo”.

—¡Señorita! —escuchó de pronto una voz proveniente del interior del edificio— ¡Señorita!

Jade volvió a apretar la correa de su cartera y dio un paso hacia atrás al ver aparecer entre la semioscuridad del pasillo la figura del chico de hace un rato. Tenía el cabello un poco más desordenado que la primera vez que lo vio, y los lentes se le resbalaban por la nariz a causa del sudor, pero sus ojos refulgían de emoción al ver que seguía ahí esperando por él.

—¡Sabía que no se iría! —dijo Mat, recuperando el aliento una vez más y, para desgracia de Jade, comenzó a escoltarla dentro del lugar.

—¿Me veo desesperada? —preguntó, tratando de seguirle el paso.

—Se ve como alguien que sabe lo que está buscando y que no se irá hasta que lo consiga —respondió Mat, tratando de hacer que las palabras que había ensayado con Ágatha para ocasiones como esas sonaran naturales—, y vino al lugar indicado.

Jade parpadeó varias veces, pensando en lo lejos que aquella afirmación estaba de ser verdad. Podía ser que ella se hubiera vuelto una muy buena actriz con los años, que Mat fuera incapaz de ver las emociones ajenas cuando él mismo estaba emocionado o que estuviera tan desesperado por vender los servicios de “Madame Ágatha” que estuviera dispuesto a vender humo con tal de lograrlo. Sea cual sea la razón, no tardó en guiarla hasta el departamento número 902. Se detuvo y, con una sonrisa en los labios, dijo:

—Bienvenida.

Un escalofrío le recorrió la espalda a Jade cuando giró el pomo de la puerta, pero no precisamente por las palabras de aquel joven. Todo aquello le daba un poco de mala espina, y el sonido de algo de vidrio cayéndose al suelo seguido de varios otros objetos solo aumentó la incómoda sensación. Una espesa niebla comenzó a llenar el pasillo que conectaba todos los otros departamentos y una extraña mezcla de truenos, viento y ruido de lluvia le llegó desde el interior.

—Sabía que vendrías… —escuchó la voz de Ágatha, aunque Jade no pudo distinguirla en un principio debido a la espesa neblina— Estoy a tu servicio.

Ni siquiera tuvo tiempo de preguntar qué era todo aquello. Las palabras pasaron a segundo plano cuando los tres jóvenes comenzaron a ver chispas anaranjadas salir de una de las esquinas de la habitación. Habrían estado advertidos del gran desastre que aquel generador de niebla estaba a punto de armar, de no ser porque fue la misma niebla la que no les permitió sentir el olor a quemado que comenzó a llenar el departamento y todo el edificio. Ágatha soltó un chillido cuando las primeras llamas comenzaron a alzarse a la altura de sus rodillas y todo lo que atinó a hacer fue correr despavorida, llevándose con ella varios cables (entre ellos el de la radio que reproducía los sonidos de los truenos). También Jade retrocedió y se cubrió la boca con las manos para no soltar un grito, y fue Mat quien se quitó su propia camisa para ahogar el fuego con golpes, uno detrás de otro.

A veces las cosas no salían como esperabas, pensaron Mat, Jade y Ágatha sin poder apartar la mirada del pequeño incendio que se había generado y que amenazaba con volverse un caos. Otras veces, terminabas metido en un gran lío y la peor parte era que no podías darte cuenta hasta que ya estabas en él.


5. Ágatha

A ojos de Ágatha, Jade era una chica flacucha con ropa cara, de esas que veía tan seguido en la universidad y a las que realmente odiaba. No le había hecho ninguna gracia que se paseara de un lado a otro diciéndoles que debían llamar a los bomberos después del pequeño incidente con el generador de niebla, especialmente porque, según ella, Mat se había encargado de forma magistral de apagar hasta la última llama y no había necesitado más que su camisa y su buena voluntad. No había quedado con más secuelas que unas pocas manchas en la cara y los antebrazos; ella llamaba a eso un éxito rotundo, pero estaba claro que su clienta no compartía sus mismos estándares. Lo confirmó en cuanto vio la cara de asco que ponía cuando acercó a los labios la taza de té que le habían ofrecido. Y eso que ni siquiera tenía tantas manchas de té al fondo.

—Entonces, ¿cuál es tu nombre? —preguntó Ágatha, tratando de dejar sus prejuicios de lado por un segundo, pero Jade hacía que las cosas fueran realmente difíciles.

—En tu anuncio de internet decías que lo sabías todo —dijo Jade, ladeando un poco la cabeza antes de buscar su celular en la cartera. Lo desbloqueó y fue directamente a la pestaña del buscador que aún seguía abierta—. Aquí está, Madame Ágatha: pasado, presente y fut…

—Futuro, sí, sí, sí —la interrumpió y por poco la hace tirar el celular al suelo con las palmadas que le propinaba al aire—. ¿Pero qué clase de adivina sería si desperdiciara mi poder en obtener información tan mundana como el nombre de los miles de clientes que vienen a verme?

Jade entrecerró los ojos con perspicacia y Ágatha supo que no le caería bien por mucho que se esforzara.

—Madame Ágatha prefiere llegar con sus poderes frescos al lugar de la acción —dijo Mat, quien apareció a la derecha de Jade para ofrecerle galletas en un plato. Estaba apostando todas sus cartas con aquella chica, pensó Ágatha, y tenía razón. Mat sabía de sobra que aquel era el último paquete de galletas que les quedaba.

—Me llamo Jade Fuenteclara—terminó diciendo la joven, y a Ágatha no le causó ni la menor sorpresa. Era imposible que alguien que arrugaba la nariz de forma tan presumida al primer atisbo de polvo no tuviera un nombre y un apellido igual de presumidos que su actitud.

—Déjame adivinar, Jade, estás aquí por problemas amorosos —dijo Ágatha, recargando la espalda en la silla, relajada como si ya tuviera tres cuartos del trabajo hechos—. Lo veo en tus ojos, se trata de alguien que te gusta.

—No.

Ágatha frunció el ceño ligeramente y volvió a enderezar la espalda.

—¿Quieres que te lea el futuro entonces?

—No.

—¿Espantar enfermedades? ¿Deshacer un amarre? ¿Muñecos vudú? ¿Se metió un fantasma en tu casa acaso?

La mirada de Jade se cruzó con la de Ágatha cuando mencionó esto último.

—Así que de eso se trata.

—No diría que es un fantasma, exactamente —comenzó un tanto dubitativa y avergonzada—. Nunca he visto nada, pero no puedo evitar sentirme extraña cada vez que entro a la casa. —Eso suena como un fantasma para mí —contestó Ágatha, recargándose un poco más en el escritorio—. Y va a costarte caro, al menos unos 200.000 por semana, y eso si es que no hay inconvenientes.

—Pero ni siquiera te he dicho…

—Señorita Fuenteclara, usted no cuestionaría la tarifa de un cirujano que la va a operar, ¿cierto?

—No, pero…

—Mi asistente y yo somos profesionales y cobramos lo justo —dijo encogiéndose de hombros—. Si no puede pagar lo que cuestan nuestros servicios, entonces puede ir a buscar un exorcista que se acomode a su presupuesto.

Mat la miró con los ojos abiertos de par en par y por poco abre la boca también. Aquel era un nivel de osadía nuevo e impresionante incluso para los estándares de Ágatha. Aun con todo su talento, todo eso le parecía increíble, casi tan increíble como la respuesta que salió de los labios de Jade.

—Bien —respondió con decisión y con los brazos cruzados frente al pecho—, pero pagaré una mitad ahora y la otra mitad cuando el trabajo esté listo.

También Ágatha se había cruzado de brazos y ambas se miraron fijamente como en una guerra silenciosa en la que ninguna de las dos movía un músculo y, aun así, parecía que estaban a punto de destruirse mutuamente.

—Bien —terminó diciendo Ágatha después de darse cuenta de que tal vez esa sería su última oportunidad en mucho tiempo—. Tenemos un trato.

Si jugaba bien sus cartas, no solo podrían comprarse un sándwich de jamón y queso para cada uno, sino que podrían comprarse el almacén entero. Las niñas de buena familia se notaban desde kilómetros, pensó Ágatha sin pasar por alto ninguna de las cosas que formaban el conjunto que tenía delante. Cabello castaño impecable, ojos claros y un cuello largo de piel tersa adornado con un collar de perlas y ropa de buena calidad. Todo en Jade decía que tenía dinero; dinero que les vendría muy bien a ella y a Mat.

Cuando ambas jóvenes se dieron la mano, Mat sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas de satisfacción. Tenían un cliente, y no uno cualquiera, sino uno que estaba dispuesto a pagar una gran suma de dinero y que sacaría a su empresa de la pobreza absoluta.

—Los veo en Estación Central el lunes a las 9 de la mañana —dijo Jade, poniéndose de pie y volviendo a agarrar la correa de su cartera—. Vamos a tener que viajar en tren.

—Normalmente tomamos la micro —dijo Ágatha.

—La casa y la entidad que la habita están en Pomeral, a varios cientos de kilómetros al sur de Chillán, y dudo que haya una micro que llegue hasta allá.


6. Jade

H abía llegado treinta minutos antes de lo previsto con la intención de desayunar por los alrededores, pero nada más poner un pie fuera del taxi que la había llevado hasta allí se dio cuenta de que no conseguiría encontrar algo que se pareciera al batido de frutas y avena que bebía cada mañana. La estación de trenes estaba rodeada de comercio ambulante y múltiples aromas llenaban todo el lugar, tan fuertes que parecía que no solo se quedarían impregnados en su ropa, sino también en el punto más profundo de su memoria.

La última vez que había estado allí, las cosas eran muy diferentes, pensó por enésima vez mientras pasaba por el torniquete que separaba el andén de trenes del resto de la estación, como la barrera que dividía el pasado, su pasado, de un futuro incierto y lleno de movimiento.

Estación Central era el hogar de sus abuelos, los padres de su madre, que no habían vivido para ver todos los cambios que la modernidad había traído consigo. Su casa seguramente seguía allí en la calle Florentinos, aquel lugar de techos altos con un jardín en el centro que había sido el escenario de las primeras obras que había montado en su cabeza. Debía estar más vieja de lo que recordaba y, de seguro, le faltaba una mano de pintura o dos. Aquella casa, al igual que los trenes más antiguos, era lo único que le parecía familiar en todo ese escenario; lo único que podía llamar “suyo” cuando le parecía que se había vuelto una extranjera en su propio país.

Sus tacones hacían ruido en el pavimento y el intenso sol de verano comenzaba a calentar con más fuerza. Un perro la había seguido en su camino hasta la parte techada del andén, donde ella y varias otras personas esperaban la llegada del primer tren. Se echó a sus pies con un resoplido y Jade le acarició la cabeza, deseando haber comprado algo para compartir con su nuevo amigo.

—¿Viniste a hacerme compañía? —preguntó— o tal vez te aseguras de que no me arrepienta de hacer el viaje.

El perro resopló y se estiró todo lo largo que daba su cuerpo, bloqueando el camino por donde había llegado.

—Eso responde a mi pregunta. —Jade giró la cabeza para mirarlo desde todos los ángulos y se preguntó cómo un perro vagabundo podía verse tan bien cuidado. En ese momento, sintió la vibración de su teléfono en la cartera y no tardó ni un segundo en llevar la mano dentro de uno de los bolsillos para sacarlo y responder. Tenía varias notificaciones de Instagram, mensajes en los que le preguntaban cómo había estado su viaje y si estaba alimentándose bien (ese último era de su madre e iba acompañado de varios audios que escucharía en cuanto pudiera desenredar sus audífonos).

El último mensaje que había recibido, y el que la había pillado más desprevenida, era de un número sin registrar. Un número que llevaba tiempo esforzándose por mantener fuera de su lista de contactos, pero que jamás habría podido llamar desconocido, porque sabía de sobra de quién se trataba.

Me enteré de que tu vuelo ya llegó a su destino. ¿Estás bien?, ¿puedes dar una señal de vida?

Jade bloqueó la pantalla con el botón lateral un segundo demasiado tarde, pues ya había leído todo el mensaje y su cerebro ya empezaba a maquinar la forma adecuada de responder o más bien de evitar hacerlo a toda costa. Fue un alivio escuchar que llamaban su nombre desde la otra punta del andén.


7. Mat

—¡S eñorita Jade! —Mat batía la mano de un lado a otro como si Jade estuviera a varios kilómetros y no a solo unos cuantos metros de distancia en la punta contraria de aquel andén que rebosaba de gente a pesar del calor y la hora que era. Sonreía tan ampliamente que cualquiera diría que no se había despertado a las 6 de la mañana después de haber dormido solo un par de horas la noche anterior. Habría corrido al encuentro de su primera cliente (y la que los había salvado de tener que pasar una noche más comiendo galletas sin sabor) de no ser porque Ágatha lo tomó de la tela de la camisa a cuadros que llevaba puesta para detenerlo.

—¿Quieres bajar la voz? —lo regañó—. Ya me hiciste correr hasta aquí, ni se te ocurra adelantarte un paso.

Mat se guardó las manos en los bolsillos y esperó a que Ágatha llegara hasta su lado. No perdió aquella sonrisa contagiosa que había tenido desde que la fue a buscar a la oficina para asegurarse de que no llegaran tarde. No contaba con que terminarían llegando media hora antes de lo acordado.

—Perdona, es que hace tiempo que no salimos.

Ágatha le habría respondido algo más elaborado e ingenioso de no ser por el sueño que amenazaba con hacer que se quedara dormida cada vez que se quedaba quieta.

—¿Qué es eso de «Señorita Jade»? ¿Por qué la llamas así?

—Si no está casada, es una señorita, ¿no?

—No estamos en una novela de Jane Austen.

Mat ahogó una risa que le hizo levantar los hombros.

—Puede que no estemos en una novela, pero ella sí parece sacada de una —murmuró sin apartar la vista de la joven que los saludaba con la mano—. Una de esas que se escapan de sus institutrices y vagan por casas gigantescas cuando nadie las ve.

—Espero que también sea de esas que se mueren de tuberculosis — respondió ella cruzándose de brazos.

Mat la miró perplejo mientras cruzaba los dedos para que Jade no hubiera escuchado. Ágatha no pasó por alto la mirada de regaño del más alto, por lo que suspiró y alzó las manos en son de paz.

—Sería muchísimo más amable si me hubieras despertado una hora más tarde.

El ruido dentro del vagón no se comparaba ni por asomo con el ruido que el tren dejaba a su paso, aunque por esos lados no había muchas personas que pudieran escucharlo. Mat acomodó la espalda en el respaldo del sillón y las piernas en el pequeño rincón que Ágatha le había dejado tras sentarse con las piernas cruzadas como una mariposa. Una mariposa gigante que ocupaba dos tercios del asiento y daba sorbos sonoros a su termo de café.

—Necesitamos saber un poco sobre la entidad a la que vamos a exorcizar antes de llegar a la escena —dijo la chica y sus lentes se empañaron cuando su aliento hizo subir una ola de vapor hasta ellos—. ¿Qué tipo de fantasma es?

Jade miró a todos lados para asegurarse de que nadie ahí les estaba prestando atención. A pesar de haber pasado por la escuela de teatro y haber estado sobre un escenario en más ocasiones de las que podía recordar, jamás le había gustado que las personas en la calle escucharan sus conversaciones, mucho menos si había fantasmas involucrados en ellas. —¿De los que están muertos? —preguntó sin saber muy bien qué más decir y, por la forma en la que Ágatha rodó los ojos, supuso que no era lo que quería escuchar—. Solo lo he visto una vez, la mayoría del tiempo solo escucho pasos por la casa y veo cosas moverse.

—Entonces es de los que tiran cosas al suelo —sugirió Mat.

—En realidad, es más bien de lo que las ordenan.

—Pero no sabes si es una entidad humana —dijo Ágatha. No era una pregunta, sino más bien una afirmación—. Con tan poca información, es posible que nos tardemos más en llegar al meollo del asunto y vas a tener que pagarnos más.

La autoproclamada exorcista se había cruzado de brazos y Jade había volteado hacia Mat en busca de alguna respuesta. Él extendió las manos frente al pecho para tranquilizarla y, en un intento de arreglar todo, dijo:

—Sería más rápido si sabemos qué es lo que vamos a buscar —le sonrió de la forma más conciliadora que pudo, porque al parecer ese era el papel que ambas le habían adjudicado en aquel grupo tan disfuncional: el mediador o, más bien, el que evitaba que ambas jóvenes trataran de matarse cada cinco minutos—. Todos los detalles son importantes. ¿Hay algo más que recuerde?

Jade bajó la mirada hacia sus rodillas y comenzó a acomodar la tela de su falda mientras buscaba en su memoria algún recuerdo de los últimos días que fuera útil. Sin embargo, cada vez que pensaba en la casa de sus abuelos paternos y en los extraños episodios que habían estado ocurriendo desde que llegó, solo podía pensar en el miedo que experimentaba cuando escuchaba pasos subiendo por las escaleras. Cerró los ojos para concentrarse más, a riesgo de imaginar cosas que no estaban realmente en sus recuerdos.

Ella no creía en fantasmas, o al menos eso era lo que quería pensar; sin embargo, sabía que Mat y Ágatha estaban haciendo un gran esfuerzo por ayudarla. Al menos Mat lo hacía, quizá a Ágatha solo le interesara el dinero.

—Recuerdo un poco —dijo casi susurrando.

—Cualquier cosa es mejor que nada —la animó él.

—A veces solo puedo verlo con el rabillo del ojo y, cuando me giro, ya no está ahí, pero he visto su silueta —dijo Jade, trazando líneas en la ventana del vagón que se había empañado un poco. Era una silueta humana trazada sobre los campos verdes que parecían moverse a medida que el tren avanzaba—. Y no sé si esto es muy relevante, pero…

—¿Pero?

—Creo que una vez lo escuché cantando tango.


8. Ágatha

L a primera vez que Ágatha había viajado en tren tenía siete años y acababan de quitarle uno de los dientes de leche en el dentista. Tenía el estómago revuelto por los nervios y el olor de la consulta médica metido en lo más recóndito de la nariz. Recordaba hasta el último detalle de esa ocasión, no porque hubiera sido especialmente significativo, sino porque era víspera de Navidad y un hombre grande y gordo de barba blanca manejaba un tren en miniatura que se paseaba por las calles llevando a varios niños en un recorrido. Se había subido con su papá a pesar de que le habían dicho que no debería, que podía sentir malestar y dolor de cabeza por unas cuantas horas y que era mejor quedarse quieta. Ágatha había sucumbido a la euforia de la música navideña, los dulces, los regalos y la presencia de otros niños. Aquel había sido un paseo que terminó con ella vomitando sobre el traje rojo del hombre barbudo y con varios niños alejándose asqueados como si tuviera alguna extraña enfermedad.

Las cosas no habían sido tan diferentes en esta ocasión: si bien es cierto que no era Navidad ni había dulces, tampoco había subido a ese tren por voluntad propia y su papá no estaba ahí para regañarla. La sensación extraña en su estómago era la misma, igual que las náuseas amenazantes que la hicieron quedarse junto a los botes de basura al bajar en la última estación.

—¿Y si te sientas? —le preguntó Mat, sosteniéndola por el brazo.

—Si me siento es peor —contestó doblándose hacia adelante hasta casi tocarse las rodillas con la frente. Sintió la mano de Mat en sus hombros dándole palmaditas y respiró profundo.

Odiaba los trenes. Odiaba cualquier cosa que tuviera cuatro ruedas y se moviera a más de 20 kilómetros por hora.

—Pudiste habernos avisado —dijo Mat.

—No es como que pudieran parar el tren o el bus, Mati —dijo soltando el aire. No vomitaría en esa ocasión. Había comido un desayuno demasiado bueno como para dejarlo ir sin luchar.

Escucharon la voz de Jade llamándolos desde lejos y, cuando se voltearon, la vieron haciendo señas con la mano para que se acercaran. Estaba parada junto a un auto y cargaba varios paquetes de dulces en un brazo, que en otro momento habrían sido la merienda perfecta, pero que ahora solo le daban aún más ganas de vomitar.

—Conseguí un taxi —les dijo y les abrió la puerta para que subieran, a lo que Ágatha suspiró con pesadez y se sostuvo aun más fuerte del brazo de Mat. Ella estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos para no devolver la comida; si algo pasaba en los 30 minutos que quedaban de camino hasta la casa de Jade, ya no sería su responsabilidad.

El abuelo y patriarca de la familia se llamaba Eduardo y, además de Fuenteclara, tenía uno de esos apellidos que se escriben de una forma y se pronuncian de otra completamente distinta. La casa al final de la colina, junto con otros edificios en la ciudad, llevaba su nombre, por lo que no costaba suponer que tanto aquel hombre como su esposa, ambos ya fallecidos, habían sido lo más cercano a la realeza que las personas comunes y corrientes de Pomeral habían visto. Ágatha pudo comprobarlo cuando descubrió el gran cuadro sobre las escaleras nada más entrar en la mansión. Solo los millonarios y los excéntricos mandaban a hacer ese tipo de pinturas: un retrato de cuerpo completo de sí mismos que, al igual que la Mona Lisa, parecía llegar con su mirada hasta el último rincón de la casa.

—Sé que al principio es un poco intimidante, pero con el tiempo te acostumbras —les dijo Jade, cerrando la puerta luego de despedir al taxista que se alejaba colina abajo—. Me refiero al cuadro. Él casi nunca estaba tan serio como en esa pintura.

Habían llegado hace menos de cinco minutos, tiempo suficiente para que Ágatha se diera cuenta de que su plan de conseguir un poco de dinero para vivir bien los siguientes meses era muy poco ambicioso en comparación con todo lo que podía obtener de la familia Fuenteclara. Bastaba con ver su casa para darse cuenta de la cantidad de dinero que esa gente manejaba, pensó. Cifras que ella ni siquiera sabía cómo contar. De pronto, las náuseas desaparecieron y fueron reemplazadas por una sonrisa en su rostro que se hacía más evidente cuando Jade avanzaba por los pasillos mostrándoles todo cuanto había. Les enseñó la cocina, la sala, la biblioteca, la lavandería y la habitación del servicio en el primer piso.

—Había más personas trabajando en la casa cuando era niña —dijo—, pero creo que todos se fueron antes de que mi abuelo falleciera.

Al menos eso era lo que su papá le había dicho meses atrás. Como no había estado ahí ni hablaba con ninguno de los integrantes de su familia, no tenía modo de saberlo.

—Parece que tiene como cien años —comentó Mat mientras paseaba tímidamente un dedo por la barandilla de la escalera que llevaba al segundo piso y que poco a poco comenzaba a llenarse de polvo—. No me sorprende que tenga fantasmas.

—Lo que sí es sorprendente es que tus familiares no estén matándose los unos a los otros por esta casa —comentó Ágatha—. ¿Qué hiciste para conseguirla?

—No mucho —contestó Jade, desviando la mirada hacia una pequeña hendidura en la pared, que parecía el escondite perfecto para las arañas y del que tendría que ocuparse si quería dormir tranquila—. La verdad, yo tampoco sé por qué el abuelo escribió mi nombre en su testamento. Nunca fuimos muy cercanos.

Aquello sin duda era un eufemismo para decir que no había vuelto a ver a su abuelo desde que partió de Chile a los 8 años. No había estado en su lecho de muerte y se había negado a hablar con sus tíos después de que este falleciera.

—Tengo seis primos mayores y cinco primos menores, además de todos mis tíos —añadió tras un suspiro, como si ella tampoco lograra entenderlo, incluso después de estarlo meditando desde que subió al avión en París.

—Los ricos siempre tienen sus caprichos —concluyó Ágatha, aunque no era como si ella estuviera emparentada con esas cosas realmente. Las únicas personas ricas que había conocido eran las de las telenovelas que veía con su abuela cuando era niña—. ¿Cuántas habitaciones tiene este lugar?

—Unas 10 o 15, no recuerdo bien —respondió la anfitriona y recuperó el paso rápido con el que estaba guiando al grupo—. Todavía no hemos visto lo más importante. Vi al fantasma en la sala de juegos, en la azotea.


9. Mat

H abía una diferencia abismal entre investigar sobre fantasmas y ver uno en la vida real. Mat siempre supo que ese día llegaría; el día en que las largas horas frente a la pantalla de su viejo computador navegando en foros paranormales darían frutos; el día en el que tendría que poner a prueba sus habilidades como exorcista. Tragó saliva y estiró los dedos de las manos en cuanto llegaron a la última de las habitaciones de la casa: la azotea, la cual estaba posada en lo más alto como la cereza de un pastel.

—Está un poco sucio y hay algunas cosas tiradas —dijo Jade, justo antes de posar la mano en el pomo de la puerta para abrir. Ni Mat ni Ágatha sabían ya qué esperar. Su anfitriona llevaba diciendo lo mismo desde hace cinco habitaciones y la verdad era que ninguna de ellas estaba tan sucia como el departamento que compartían.

La azotea, o la sala de juegos, como Jade la había llamado anteriormente, era una de las habitaciones más pequeñas de la residencia, pero no menos lujosa. El techo era una buhardilla con ventanas a ambos lados por las que la luz de la tarde se colaba, tiñendo de dorado las estanterías, el suelo y las paredes. En ambos lados de la habitación, había varios muebles que contenían juegos de mesa, juguetes e implementos para disfrazarse. En el centro, un baúl con soldaditos de plástico, piezas de lego y hasta una casa de muñecas.

—Y dicen que no hay desigualdad —comentó Ágatha, dejando que su mirada vagara por toda la estancia y sus dedos recorrieran todas las superficies que encontraba a su paso—. Si yo hubiera tenido un cuarto de todos estos juguetes, no habría necesitado amigos.

—Ágatha —la llamó Mat, pero la joven se había quedado demasiado entretenida jugueteando con una caja de música de la que salía una bailarina como para prestarle atención a sus regaños.

—Apuesto a que hasta tenían una niñera para cada uno —dijo la muchacha.

—Solo durante el verano, cuando todos se reunían en la casa —dijo Jade.

Sus palabras lograron que sus acompañantes dejaran lo que estaban haciendo para girarse a mirarla con los ojos y la boca abiertos de par en par. Creyó que era por el morbo que les producía escuchar aquellas historias de su pasado que ella nunca se animaba a contar, pero se equivocaba. Ágatha y Mat no eran ajenos a los problemas familiares; después de todo, todo el que tuviera una familia de seguro los tenía. Lo que ninguno de los dos esperaba era que lo de la niñera fuera cierto y, solo con eso, ya podían hacerse una idea de lo fuera de lugar que ambos estaban ahí. Si la familia de Jade tenía dinero suficiente como para contratar a alguien que se encargara de los niños, también podían haber tenido un chofer llamado Jaime, un mayordomo llamado Sebastián y hasta un Golden Retriever llamado Alexander.

—O eso creo, yo casi nunca estaba aquí —dijo Jade.

Ninguno de los dos se animó a preguntar por qué, ni siquiera Ágatha. Se quedaron en silencio, compartiendo miradas, hasta que su anfitriona chocó ambas palmas y anunció que cuanto antes comenzaran a trabajar, antes atraparían a lo que fuera que hubiera estado rondando por la casa.

—¿Cómo los ayudo? —preguntó mirándolos alternativamente y con entusiasmo. Entusiasmo que cayó por los suelos cuando escuchó una única, pero sonora carcajada de Ágatha—. ¿Qué es tan gracioso?

—Si crees que voy a dejar que veas mis grandes habilid…

No pudo terminar de hablar, pues Mat la había rodeado con ambos brazos y le había puesto una mano sobre la boca antes de que dijera algo que pudiera hacer enojar demasiado a Jade. Estaban en un pueblo pequeño, demasiado lejos de cualquier lugar conocido como para darse el lujo de que los echaran de la casa a su suerte.

—Es que los dones funcionan mejor cuando trabajamos solos — intentó excusarse el joven mientras su compañera gruñía cosas inentendibles tras la mano que no solo le cubría la boca, sino casi todo el rostro.

—Oh —susurró Jade, dando un paso hacia atrás. No dijo nada más y trató de quedarse al margen con la idea de que cuanto más rápido terminaran con el exorcismo, sería mejor para ella—, entiendo.

Mat, por su parte, recargó la espalda contra la pared y suspiró aliviado, aunque no sabía cuánto duraría ese alivio. Si hacer que esas chicas pudieran convivir en la misma habitación durante solo unas cuantas horas era difícil, no se imaginaba cómo sobreviviría las siguientes semanas.

—Voy a necesitar el péndulo —le dijo Ágatha y extendió la mano— y no olvides encender el incienso.

—¿Incienso? ¿Aquí dentro? —preguntó Jade, pero fue acallada por los mantras que la más baja comenzó a recitar una vez Mat le hubo entregado el péndulo.

Ágatha comenzó a dar vueltas por la habitación seguida de su ayudante, quien iba llenando todo el lugar con el humo del incienso. Jade comenzó a toser mientras disipaba con una mano frente a la nariz el pesado olor ahumado que le recordaba al comercio ambulante en la estación de trenes de Santiago. Aun así, no intentó salir de la habitación; si lo que Ágatha decía era verdad, estaba a punto de ver un exorcismo real y no pensaba perdérselo.

—Si hay alguna entidad aquí… ¡Manifiéstate! —dijo Ágatha, alzando la voz. Luego, todo se quedó en silencio por uno o dos minutos de inmensa tensión, momentos en los que solo se escuchaba la respiración de Jade y el parpadeo expectante de Mat.

—¡Manifiéstate! —repitió la joven sin resultado alguno y bajó la mirada hacia el péndulo que había dejado de oscilar por completo.

—¿Qué pasa? —preguntó Mat, estirando el cuello solo un poco para ver sobre el hombro de su compañera y mentora. Ágatha se llevó las manos a la cintura y suspiró frustrada.

—No puedo hacer una lectura de ambiente correcta porque hay una energía que lo impide —dijo, y su dedo señaló a Jade—. Necesito que salgas.

—¿La señorita Jade? —preguntó Mat, alzando una ceja.

—¿Yo? —preguntó a su vez Jade, apuntándose a sí misma con el dedo—. ¡Pero si yo no he hecho nada!

—¿En serio es necesario? —preguntó él en voz baja para que solo Ágatha pudiera escucharlo. Ella no respondió. Simplemente resopló impaciente y se cruzó de brazos, negándose a trabajar si no tenía las condiciones adecuadas para hacerlo.

Mat suspiró antes de dar media vuelta, casi con miedo. —Por favor, ¿podría dejarnos solos para trabajar? Prometo que solo será un momento.

Jade los miraba sorprendida e indignada en partes iguales, y Mat ya estaba pensando que él y Ágatha tendrían que pasar la noche fuera, durmiendo en el pórtico de la casa como perros callejeros y con justa razón. Después de todo, la estaba echando de su propia casa. Tuvieron suerte de que su anfitriona solo frunciera el ceño y diera un giro dramático que se sintió casi como una bofetada.

—Como quieran. Iré a preparar algo para tomar —dijo antes de salir del cuarto de juegos, dando un portazo calculado. Había sido demasiado suave como para decir que estaba molesta, pero demasiado fuerte como para haber pasado desapercibido, en especial por Mat.


10. Jade

E l refrigerador estaba casi vacío, a excepción de la leche, los huevos y unas cuantas piezas de fruta que ella misma había traído del supermercado cuando se enteró de que tendría que permanecer en esa casa más de lo que creía. Jade cerró la puerta y la luz se apagó, haciendo que el interior volviera a quedarse en completa y fría oscuridad. Debía ser la casa, pensó mientras cortaba las naranjas por la mitad para sacarles el jugo. Era culpa de la casa que siempre terminaran excluyéndola de todo. No era la primera vez que le pasaba y ya ni siquiera sabía por qué se sorprendía.

—Ni siquiera quería quedarme ahí con ellos —dijo en voz baja, dejando que el cuchillo se hundiera en la naranja bajo el peso de su brazo—. Ni que los exorcismos fueran tan impresionantes.

Alcanzó a ver su reflejo en el filo cuando el cuchillo llegó a tocar la tabla de madera, que para esas alturas estaba manchada. Vio su ceño fruncido y sus labios apretados, aquel gesto que ni siquiera la escuela de teatro le había enseñado a disimular: estaba molesta.

Ni siquiera tendría que estar ahí en primer lugar. Podría haber rechazado la herencia, dejarle la casa a algún otro de sus familiares o incluso venderla para volver a París cuanto antes.

Aquello habría estado bien. Si hubiera tomado cualquiera de esas opciones, no estaría sola en la cocina preparando un jugo que tal vez ni siquiera llegara a probar para personas a las que tal vez ni siquiera les cayera bien. No tendría que estar lidiando con ella misma y con su frustración.

—Cuando todo esto termine, voy a mandar a demoler esa estúpida habitación —dijo luego de suspirar para sacar de su pecho el aire que había estado reteniendo. Tenía que concentrarse en lo que hacía o, de lo contrario, terminaría por rebanarse un dedo.

Pero el timbre de su celular la hizo desviar la vista hacia el aparato que había dejado sobre la encimera. Jade se lavó las manos y las secó antes de desbloquear la pantalla, mientras las notificaciones no dejaban de llegar.

Puedo ver que estás en línea, ¿podemos hablar?

Sabes que no me gusta pelear.

Voy a llamarte cuando sea de noche allá.

Un beso.

Jade apretó los puños y volvió a tomar el cuchillo y la naranja para seguir trabajando casi frenéticamente. No entendía por qué algunas personas no aceptaban un “No” como respuesta, en especial si esas personas estaban a varios cientos de kilómetros y a un océano de distancia. No supo en qué momento comenzó a apretar la naranja con más fuerza, pero si seguía así, pronto ya no quedaría nada que exprimir.

No quería hablar con él.

Habían discutido más veces de las que podía recordar, pero esa había sido diferente y mucho peor que todas las anteriores. Estaba segura. Ninguna de sus peleas la había hecho escapar de su casa de noche y subirse a un avión a escondidas para no tener que despedirse. —Este podría ser un buen momento para bloquearlo —dijo en voz alta para darse ánimo.

Buscó entre los ajustes de la aplicación hasta dar con la opción para bloquear, pero no llegó a presionarla porque escuchó una de las sillas a su espalda deslizarse por el suelo y su dedo quedó suspendido frente a la pantalla.

Su mente corría a un millón de kilómetros por hora, aunque la mayor parte de sus pensamientos eran una lista de todas las groserías que había aprendido en español y francés. No habría sido capaz de moverse ni, aunque la casa estuviera en llamas, por lo que se limitó a respirar hondo y a esperar hasta que el sonido se detuviera. Solo entonces giró el rostro con cautela para encontrar la silla varios centímetros más allá del lugar en el que ella la había dejado.

Unos segundos después, cuando creyó que su corazón finalmente comenzaba a latir con normalidad y no como una locomotora a toda marcha, escuchó golpes en la puerta de la cocina, la cual tenía una amplia ventana cubierta por un visillo, pero por la que de igual forma se podía ver hacia afuera. Por ella se asomaba una figura alta y delgada, un hombre con traje que se balanceaba con impaciencia esperando a que lo dejaran entrar. Jade recuperó el aliento y parte de la fuerza en sus piernas para avanzar hacia él en busca de compañía humana; cualquiera habría estado bien con tal de no estar sola en aquella cocina con sillas que se movían solas. Sin embargo, se arrepintió en cuanto descorrió los visillos, porque aquel hombre era incluso peor que un fantasma.


11. Alan

H abían pasado unos cinco o seis años desde la última vez que había visto a su prima, sin contar la semana pasada, cuando coincidieron en la oficina del abogado de la familia, donde zanjaron los temas referentes al testamento. Poco importaba el paso del tiempo cuando se trataba de Jade, quien apenas había cambiado desde que era una niña. Estaba más alta, pero aún se le trababan un poco las palabras y apartaba la mirada hacia el suelo cada vez que sus miradas coincidían.

—Tengo un juego de llaves de la puerta principal —dijo Alan, luego de limpiarse los zapatos en la entrada—, pero te vi aquí y supuse que sería mejor tocar.

Jade asintió y trató de sonreír, pero su sonrisa quedó a medio camino cuando Alan volvió a mirarla de frente. Cuando había estado rodeado de todos sus otros familiares, no lo había visto tan intimidante e incluso llegó a pensar que había dejado atrás el título del niño perfecto de la familia para bajar a la tierra junto a ella y al resto de los mortales. Pero se había equivocado.

Quizá Alan no tenía la culpa. Quizá si a ella le hubieran dicho toda la vida que era una niña prodigio, también sería una engreída como él.

—Parece que te estás adaptando a la vida aquí —comentó después de pasear la mirada por la encimera y por las naranjas a medio cortar y exprimir—, aunque no sea nada como París.

Jade se encogió de hombros.

—No parece que acabases de heredar una casa —dijo Alan y comenzó a jugar con la correa de su reloj—. Pensé que este lugar te gustaba.

—Puede ser que mi percepción de las cosas haya cambiado un poco —respondió Jade antes de volver con las naranjas—. Ya no tengo siete años, ¿sabes?

—No, claro que no —respondió y se dedicó a observarla mientras terminaba de preparar el jugo.

Su prima era más baja que él cuando eran niños y los años solo habían realzado aquella diferencia de estatura. Esa era solo una de las cosas que los diferenciaban. En realidad, Jade era diferente a todos sus otros primos y hermanos. En primer lugar, cualquiera de ellos habría estado mucho más feliz con la cesión de derechos de la casa de sus abuelos y, seguramente, más capacitado también.

—¿Puedo decirte algo sin que te ofendas? —preguntó, deslizando una de las sillas para sentarse en ella.

—Me suena a que será algo ofensivo —respondió Jade antes de tomar todas las cáscaras para tirarlas a la basura—. Y me da la impresión de que lo dirás de todos modos, incluso si me ofendo.

—Nadie va a decir nada malo si te niegas a aceptar tu parte de la herencia —dijo Alan—. Es una gran responsabilidad que tal vez no quieras.

—Una casa es una casa y no le viene mal a nadie —dijo ella—, y además, ya estoy aquí y no es como que tenga muchos otros lugares donde quedarme en Chile.

—Sí, pero hay muchísimo trabajo que hacer, ¿has pensado en eso? — insistió—. Para empezar, ¿sabes cómo llevar una casa por tu cuenta?

Ella abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera hacerlo, su primo añadió: —¿Y has pensado en la limpieza de una casa tan grande? No creo que vayas a poder hacerla tú sola.

—¿Por qué de repente estás tan preocupado por la limpieza? — preguntó molesta—. Me las arreglaré en el camino y punto.

Ambos resoplaron al mismo tiempo y dejaron pasar un instante antes de seguir hablando. Fue Jade quien comenzó, porque no quería que Alan siguiera enumerando las razones por las que hacerse cargo de la casa de su abuelo era una mala idea. Si bajaba la guardia y lo escuchaba demasiado, de seguro Alan terminaría por convencerla.

—Estaba haciendo jugo de naranja, ¿quieres? —preguntó—. Voy a dejarlo aquí mientras limpio un poco esto. ¿Puedes servirte tú mismo? Los vasos están en… en…

—Sí, ya sé dónde están.

Alan avanzó hasta la estantería junto al refrigerador. Los vasos estaban en la parte alta, junto al juego de tazas que su abuelo había conservado intacto hasta el último de sus días. Su primo había crecido dentro de las paredes de esa casa y la naturalidad con la que se movía no hacía más que dejar de manifiesto lo distintos que eran.

Alan conocía ese lugar como la palma de su mano y Jade no.

Alan había dado sus primeros pasos en aquellos pisos de madera que crujían bajo el peso de su cuerpo y se había roto más de un hueso intentando trepar por los árboles que crecían junto al invernadero. No sabía cómo era que había llegado a pensar que su primo no supiera dónde estaban los vasos. Tampoco sabía por qué su abuelo no le había dejado la casa a él.

—¿Cómo está tu mamá? —preguntó luego de beberse el vaso de un sorbo. Jade se secó las manos en el paño de cocina. Luego se pasó las manos por la tela de sus jeans.

—Está bien—respondió, pero como creyó que sería sensato decir algo más, añadió—. Se tiñó el cabello.

Alan alzó las cejas y asintió. Tampoco él había cambiado en lo más mínimo, pensó Jade. El cabello ondulado peinado hacia atrás, los ojos verdes que ella y el resto de sus primos compartían, la barbilla cuadrada que se había vuelto más angulosa con el tiempo. Alan era seis años mayor que ella y, aunque ahora, a sus veinticinco, la diferencia casi no se notaba, él no había perdido la oportunidad de recordárselo ni un solo día cuando eran pequeños.

—Te pareces mucho a ella —comentó, sacándola de sus pensamientos. Tuvo que repetirlo para que Jade lo escuchara—. A tu mamá, te pareces mucho a tu mamá.

—Oh.

—Lamento que las cosas no hayan funcionado entre ella y el tío — comentó, recargando el codo sobre la mesa y la cabeza sobre su mano—. A mí me caía bien.

—En realidad, son mucho mejores amigos que pareja —lo tranquilizó, y él le devolvió una sonrisa, esta vez una de verdad.

Durante muchos años, agradarle a su primo había sido una meta inimaginable, pero ahora parecía estar frente a ella, casi al alcance de su mano. Quizás Alan había madurado; quizá ya no era el adolescente caprichoso y un tanto abusivo que recordaba, el que escondía sus muñecas y la encerraba en el clóset. Tampoco ella era la niña pequeña que se echaba a llorar ante la más mínima provocación. Tal vez esta era la oportunidad perfecta para que ambos comenzaran, finalmente, a llevarse bien. Tal vez su abuelo lo había planeado todo y pretendía darles a sus nietos una nueva oportunidad de reparar su vínculo fraternal. Tal vez hasta se hicieran amigos.

El mundo y la casa de su familia estaban llenos de posibilidades, pero ni Alan ni Jade llegarían a descubrirlas en ese momento, pues un fuerte ruido proveniente de uno de los pisos superiores los hizo alzar la mirada y echar a correr escaleras arriba.


12. Ágatha

S olo había sido un pequeño accidente, pensó Ágatha mientras se sacudía de la polera las manchas de polvo de incienso que le habían quedado encima. Solo una pequeña explosión que les había manchado la cara y tirado algunos libros de cuentos infantiles. Eso había sido todo y realmente no entendía por qué Jade y el recién llegado armaban tanto alboroto.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Alan mientras disipaba el humo con la mano para que este no se le metiera a la nariz. Una vez los mayores cúmulos de niebla se disiparon, pudo ver que el antiguo cuarto de los niños estaba hecho un desastre y, en lugar de buscar un responsable entre los presentes, se giró hacia su prima—. ¿Quiénes son ellos? ¿Qué están haciendo aquí?

Jade miró a sus invitados y a su primo alternativamente, sin encontrar una buena respuesta en ninguno de ellos.

—¿Por qué no me dijiste que habías traído gente?

—Tú no me preguntaste —se defendió Jade cruzándose de brazos. Luego cayó en la cuenta de que, por muy mayor que fuera, Alan no tenía por qué estarle pidiendo explicaciones y ella no tenía por qué dárselas—. ¿Cuál es el problema en todo caso? No tengo que pedirte permiso, están en mi casa.

—No, pero estoy seguro de que al abuelo no le gustaría que invitaras pirómanos con explosivos a este lugar —rebatió Alan. Su mirada se paseó por la colección de artefactos y materiales con los que aquellos desconocidos habían estado trabajando: objetos cortopunzantes, tableros, cristales con formas extrañas… ¿Aquello junto a la estantería era incienso? Avanzó un par de pasos hasta él para confirmarlo, pasando por alto a la pecosa chica de lentes que le gritaba que no tocara sus cosas. Era incienso, eso estaba claro; lo que no entendía era cómo lo habían hecho estallar.

—Ellos son Mat y Ágatha, unos amigos que vinieron a ayudarme con algunos problemas de la casa —dijo Jade antes de que él pudiera abrir la boca, pero sus palabras no lograron tranquilizarlo, sino todo lo contrario.

—A mí no me parece que estén ayudando con nada —dijo, y se giró para verlos de frente.

Ágatha le sostuvo la mirada con los brazos cruzados mientras Mat la jalaba de la polera, dando un paso hacia atrás. Sin duda, Alan se había perdido muchísimas cosas en el tiempo en que él y su prima habían estado separados, pero todas ellas podían esperar. Primero tenía que averiguar qué demonios había pasado desde el funeral de su abuelo hasta el día de hoy. No era posible que Jade hubiera encontrado la forma de destruir el patrimonio y la reputación familiar en tan solo dos semanas.

—¿Qué problema hay en la casa? —preguntó Alan—. Estaba en perfecto estado la última vez que vine.

Entonces, una canica de vidrio rodó por el suelo hasta chocar con su zapato. Acto seguido, una repisa terminó por desprenderse de la pared y con ella se fueron abajo los pocos libros que quedaban y un jarrón con varias otras canicas de todos los colores.

El silencio que llega justo después de las catástrofes se apoderó de la estancia y Jade no supo si reír o cubrirse el rostro para escapar de la mirada acusadora de Alan. No pudo hacer ninguna de las dos cosas, porque su primo la tomó del brazo y la apartó un par de centímetros luego de excusarse con los demás. Se habían quedado en la entrada, de espaldas a Ágatha y Mat. Jade suponía que aún podían escucharlos, incluso aunque hiciera su mayor esfuerzo por susurrar. Alan no estaba susurrando para nada, y la joven pudo notar una vena hinchada de sangre saltando en su cuello.

—El otro día mi mamá te dijo que la familia ya tenía a sus trabajadores de confianza en caso de que tuvieras que reparar algo —le dijo sin soltar su brazo—. ¿Qué necesidad tenías de llamar a otros…? ¿Qué son exactamente?

Su primo enojado era una de las cosas a las que más temía cuando era niña, y las cosas no habían cambiado mucho, al parecer. Lo sospechó cuando sintió el deseo incontrolable de saltar por la ventana del tercer piso, porque una muerte dolorosa habría sido preferible a tener que explicarle a Alan por qué había traído a Mat y a Ágatha allí. Fue entonces cuando algo se coló entre ellos y llamó su atención. Era una pequeña tarjeta blanca, de esas que los trabajadores entregaban hace algunos años. Ágatha la estaba sosteniendo a la altura de su pecho y en ella aparecía su nombre en grandes letras góticas de color morado.

—Madame Ágatha, exorcista —dijo con la mano libre en la cintura y una sonrisa que irradiaba confianza. La negociación con Jade había sido dura, pero no le cabía duda de que, si había conseguido engañar a una niña rica, sería pan comido convencer a Alan también.

— Jade nos llamó para encargarnos del fantasma que ronda la casa. Le hicimos un muy buen precio por el servicio y podríamos hacerte una rebaja a ti también —añadió mirándose las uñas de una mano con despreocupación—. Hoy estamos con treinta por ciento de descuento y aceptamos cheques, así que si tienes algún fantasma que quieras exorcizar…

Pero Ágatha no lograría impresionar a Alan con sus buenas ofertas, porque él había dejado de prestarle atención a la mitad. Si en algún momento los había considerado personas dignas de algún respeto, toda su consideración cayó por los suelos cuando escuchó la palabra “exorcizar”. Se había girado hacia su prima una vez más, pero no la encontró a su lado; Jade había corrido para posarse detrás de Ágatha y cubrirle la boca con ambas manos por segunda vez en el día.

—¡Ágatha, pero qué cosas dices! —soltó Jade con una voz más aguda de lo habitual—. No le hagas caso, Alan. A Ágatha le gusta bromear con la gente, ¿cierto?

La joven de lentes no pudo replicar. Jade la tenía tan bien sujeta que apenas podía emitir sonidos tras la mano en su boca. Se limitó a mirar a Mat, pero el muchacho se encogió de hombros sin saber qué hacer.

—Ágatha y Mat son fumigadores —dijo la joven. Los brazaletes en sus muñecas tintineaban cada vez que Ágatha intentaba escabullirse—. Escuché unos ruidos extraños en el entretecho y me dio miedo que fueran ratas, eso es todo.

—¿Fumigadores? —preguntó Alan alzando una ceja.

Jade asintió. Era muy probable que no estuviera creyendo ni una palabra de lo que decía, pero si existía la más mínima posibilidad de que lo dejara pasar y se marchara sin hacer más preguntas, se aferraría a ella, aunque asfixiara a Ágatha en el intento.

—Sí, y le llaman “fantasmas” a las ratas —comentó la joven encogiéndose de hombros, como si aquello fuera lo más gracioso que había escuchado en la vida. Evidentemente, para Alan no lo era—. No son fantasmas de verdad, solo lindos, pequeños e inofensivos roedores.

—Pero, señorita Jade… —Mat alzó una mano para llamar la atención de los demás, pero no llegó a decir nada. No le quedaron ganas después de ver la mirada asesina que Jade le estaba lanzando.

—Jade, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Alan mientras se quitaba una mota de polvo de la manga de la camisa—. ¿A solas?

Habría preferido lanzarse por la ventana del tercer piso, pensó una vez más. Haber estallado en mil pedazos tras la explosión y hasta fingir su muerte como una zarigüeya; todo con tal de no tener que explicarle a su primo qué estaba haciendo y por qué lo hacía. No tenía por qué hacerlo, después de todo, era su casa. Después de todo, tenía veinticinco años. Después de todo, se había ido del país y cortado todo lazo de comunicación con el resto de su familia por más de diez años. Sin embargo, ahí estaba una vez más, asintiendo con la cabeza antes de soltar a Ágatha, que ya se estaba quedando morada de asfixia. Jade se sacudió las últimas motas de polvo y cenizas que quedaban en su ropa y bajó por las escaleras tras Alan y lo que sea que este tuviera que decirle.


13. Jade

J ade no podía recordar la última vez que se había sentido cómoda durante un almuerzo en la casa de sus abuelos. Siempre terminaba escondiéndose entre los brazos de su padre para no tener que sentarse en la mesa de los niños con el resto de sus primos. Sin embargo, eso no podía compararse con la incomodidad que sentía ese día.
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